
Cad. Saúde Pública, Rio de Janeiro, 32(7):e00022115, jul, 2016

1ARTIGO   ARTICLE

http://dx.doi.org/10.1590/0102-311X00022115

La violencia contra mujeres en comunidades 
transnacionales de San Luis Potosí, México:  
un problema de salud pública

Violence against women in transnational communities
in San Luis Potosí, Mexico: a public health problem

A violência contra as mulheres nas comunidades 
transnacionais de San Luis Potosí, México: um 
problema de saúde pública

Yesica Yolanda Rangel Flores 1,2

Resumen

La violencia contra las mujeres es un problema mundial, dado el impacto 
que tiene en la calidad de vida de quienes la viven, bajo la complicidad de 
una cultura patriarcal y un Estado que la invisibiliza. Este artículo busca 
hacer visibles los contextos de violencia en que viven mujeres “parejas de 
migrantes” en las localidades de origen, problematizando cómo atentan 
contra su salud física y mental. Se trató de un estudio cualitativo con en-
foque en la antropología interpretativa, con 21 mujeres de localidades ru-
rales y urbanas de San Luis Potosí, México; se aplicaron entrevistas desde 
el marco de historia de la vida cotidiana y análisis de discurso. Los resul-
tados muestran que las mujeres viven mayor violencia cuando sus parejas 
migran, nuevas formas de violencia se cometen contra ellas, y los ámbitos 
en que la sufren incluyen el doméstico y el comunitario. La violencia con-
tra las mujeres constituye un problema de salud pública que debe aten-
derse desde un marco sensible a las dinámicas sociales y culturales que 
caracterizan los contextos en que se aplican los programas de salud.
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Introducción

La violencia contra las mujeres ha tenido un pro-
ceso de visibilidad institucional largo y complejo, 
y en el ámbito sanitario esto no ha sido excepción 
1,2,3, aún persisten dificultades para que los ac-
tores de salud den cuenta de la responsabilidad 
que tienen en su prevención y atención, en la 
notificación de casos y en la salvaguarda de las 
mujeres que la viven 4,5,6.

En este contexto, hablar de violencia contra 
las mujeres exige reconocer que existen asime-
trías intra-género que potencian la probabilidad 
de ser agredida, ello resulta de utilidad para ela-
borar políticas públicas en salud que reconozcan 
contextos particulares que sirven como caldo de 
cultivo para cometer violencia contra este grupo 
poblacional. Ejemplo de lo anterior, lo represen-
ta el fenómeno de la migración internacional, 
situación a la que han sido adjudicadas diver-
sas problemáticas de salud y que han dado pie 
a estrategias binacionales para contener enfer-
medades infecciosas emergentes y reemergentes 
como la malaria, la tuberculosis y la infección por 
VIH/SIDA para quienes transitan entre los Esta-
dos Unidos de América y México 7,8,9,10.

Como parte de estas estrategias, México ha 
impulsado el Programa de Acción Específico Ve-
te Sano, Regresa Sano, que incorpora una serie 
de objetivos y estrategias que buscan a través de 
servicios de promoción, prevención y atención, 
reducir los impactos que la movilidad migratoria 
trae consigo no sólo en la salud física, también en 
la psicológica y social 11.

En este contexto, sin embargo, las problemá-
ticas que enfrentan las mujeres que “esperan” en 
las localidades de origen el retorno de sus parejas 
han sido históricamente invisibilizadas por los 
servicios de salud; situación que puede tener ori-
gen en los discursos ambiguos que se erigen so-
bre las experiencias que vive esta población, y es 
que mientras algunos autores señalan la migra-
ción masculina cómo una oportunidad de “em-
poderamiento” para las mujeres que habitan las 
comunidades transnacionales 12,13, otros autores 
reconocen que dicha movilización reafirma las 
desigualdades de género y asimetrías de poder 
en las comunidades de origen 8,9.

La migración trastoca el ámbito de lo indivi-
dual, pero también de lo social, de lo cotidiano 
como de lo político, y es en este complejo entra-
mado, donde lo personal termina siendo público, 
dentro de contextos en los que las familias y las 
dinámicas de quien las conforman se reconfigu-
ran para adecuarse a las nuevas realidades de la 
migración 14. En el contexto anterior, la migra-
ción trae consigo una doble vulnerabilidad para 
las mujeres que permanecen en las localidades 

de origen, quienes deben adoptar de manera sú-
bita nuevas representaciones de la familia y asu-
mir nuevos roles sociales.

Una de las estrategias que más se aplica en las 
comunidades para que la migración funcione, es 
el hecho de exigir a las mujeres cohabitar en la 
residencia patrivirilocal, cuidadas por los padres 
y familias de sus parejas dentro de espacios de 
los que no son propietarias, y en los que deben 
aprender a someterse a nuevas formas de poder, 
algunas veces francamente violentas, otras tan-
tas, enmarcadas en una solidaridad filial que las 
compromete a ceder en sus tomas de decisiones 
respecto a la educación de sus hijos, la adminis-
tración de las remesas o incluso a renunciar al 
ejercicio de sus derechos humanos 15.

Diversos acercamientos han evidenciado 
que los contextos en que estas mujeres espe-
ran el retorno de sus parejas, está saturado de 
condiciones que atentan contra su salud física, 
mental y sexual-reproductiva 16,17. La violencia 
en los espacios familiares y comunitarios, parece 
reforzarse cuando los varones no están presentes 
en las localidades, en contextos que sostenidos 
por imaginarios patriarcales, legitiman que en la 
búsqueda incesante por controlar a las mujeres 
y sus cuerpos, se niegue a las mismas el acce-
so a participar del empleo remunerado, partici-
par de redes sociales, y acercarse a los servicios  
de salud 18,19.

En el contexto antes señalado, resulta rele-
vante conocer ¿cuál es la situación de violencia 
que viven las mujeres de comunidades transna-
cionales?; ¿cómo se modifican (si es que lo ha-
cen) las dinámicas de violencia que estas muje-
res viven, en la ausencia de sus parejas? y ¿cuáles 
son los tipos de violencia que más experimentan? 
Responder estas preguntas resultara relevante en 
dos sentidos, primero desde el punto macro so-
cial, en el compromiso de dar respuesta a trata-
dos y convenciones internacionales que han sido 
firmados por México para garantizar el acceso 
de las mujeres a una vida libre de violencia; y se-
gundo, pero no menos relevante, porque el papel 
de los servicios de salud en la atención integral 
al problema de la violencia familiar, según los 
servicios de salud en México debe ejecutarse en 
cuatro vertientes: prevención, detección, aten-
ción y salvaguarda; intervenciones que requieren 
un conocimiento profundo sobre las dinámicas 
sociales y culturales en que se gesta la violencia.

Con base en lo anterior, el objetivo de este 
estudio fue documentar las experiencias de vio-
lencia que viven mujeres de comunidades trans-
nacionales, así como evidenciar de qué forma se 
reconfiguran estas dinámicas en la ausencia de 
sus parejas.
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Metodología

Se realizó un estudio cualitativo, con fundamen-
to en la antropología interpretativa de Clifford 
Geertz, cuyo principal postulado gira en torno 
a cómo las construcciones culturales diferentes 
de la realidad afectan la acción social. Un mar-
co teórico que conduce a la reflexión en torno a 
la extrema complejidad en que se desarrolla la 
agenda de los actores, a partir las estructuras ma-
cro sociales de los contextos particulares 20,21,22.

El trabajo de campo se realizó de noviembre 
de 2011 a noviembre de 2013 en dos comunida-
des de San Luis Potosí, México, una rural pertene-
ciente a la región media y una urbana en la región 
centro. Las localidades fueron seleccionadas por 
representar dos regiones distintas del estado y 
caracterizarse por alta participación migratoria, 
según recientes estadísticas del Instituto Nacio-
nal de Estadística, Geografía e Informática 23.

El trabajo de campo se inició mediante en-
trevistas en grupos focales con mujeres “parejas 
de migrantes” de ambas localidades y, dado que 
esta fue una estrategia aplicada con el único fin 
de identificar a las informantes, en el presente 
artículo no se presentan resultados de las entre-
vistas grupales. El uso de grupos focales como 
estrategia para seleccionar posibles informantes 
ha sido documentado como válido por diversos 
autores 24,25,26.

Durante la fase de trabajo en grupos focales 
se realizaron cuatro entrevistas, dos en cada una 
de las localidades, el número de participantes en 
cada uno de los grupos osciló entre siete y diez, 
incluyendo mujeres que fuesen parejas de mi-
grantes activos o varones que hubiesen migrado 
en alguna etapa de su vida con patrón de migra-
ción circular, y que ellas no hubiesen participado 
de la migración conjunta con sus parejas.

Durante los grupos focales se aplicó una guía 
de entrevista semiestructurada que exploró cua-
tro dimensiones: (1) La migración en la localidad, 
(2) Los riesgos de la migración, (3) Ser mujer pa-
reja de migrante, y (4) Cambios en la cotidianei-
dad, nuevos roles y sentimiento hacia ellos. No se 
abordó de manera directa el tema de la violencia, 
en función del reconocimiento de que en el con-
texto mexicano prevalece el estigma contra las 
mujeres que la padecen, y ello podía condicio-
nar que las mujeres se sintieran intimidadas para 
compartir sus experiencias. Esta estrategia tam-
bién responde al hecho de que algunos tipos de 
violencia (psicológica, patrimonial, sexual) sue-
len ser invisibles a los propios ojos de las mujeres, 
en medida que se legitima en términos de usos y 
costumbres de los diferentes contextos, por esta 
razón es que se consideró más relevante que las 
mujeres hablasen en general de sus vidas cotidia-

nas, mientras la investigadora iba rastreando la 
práctica de los diferentes tipos de violencia que 
padecían, incluyendo la simbólica.

Mediante las entrevistas grupales fue posible 
identificar a las mujeres que participarían en el 
estudio, invitando a participar como informan-
tes a quienes cohabitaran con las familias de sus 
parejas o consanguíneas, “encargadas” como era 
mencionado por muchas de ellas. También fue 
una característica para su inclusión, el hecho de 
que narraran experiencias de violencia por parte 
de su pareja o la familia con quien cohabitaba.

Para las entrevistas individuales se recurrió 
a la realización de entrevistas en profundidad, 
desde la metodología de “historias de la vida co-
tidiana”, ambas técnicas posibilitan explorar las 
cotidianeidades para el reconocimiento de prác-
ticas que en el marco de los imaginarios locales 
y en su carácter de rutinarias y secuenciales, las 
mujeres llegan a “normalizar” y no identifican 
como violentas 27,28,29.

En las entrevistas en profundidad se explora-
ron cuatro dimensiones particulares: (1) Ser mu-
jer en una localidad de tradición migratoria, (2) 
Ser mujer pareja de migrante, (3) Expectativas, 
miedos e incertidumbres cuando la pareja mi-
gra, y (4) Exponerse sin migrar, la configuración 
de nuevos riesgos (la violencia como riesgo de  
la migración).

Mediante la aplicación del criterio de satura-
ción teórica, tuvo a bien implementarse un total 
de 21 historias de vida, con la mayoría de las mu-
jeres se realizaron dos entrevistas, sin embargo, 
hubo casos en los que se entrevistó hasta en cua-
tro ocasiones, la duración promedio de las entre-
vistas fue de 110 minutos, todas fueron grabadas 
y transcritas personalmente. La saturación teóri-
ca hace referencia a la pertinencia de continuar 
profundizando sobre algún tema en particular 
en medida que aparecen nuevos datos, así como 
interrumpir la recolección de información una 
vez que no aparecen datos novedosos durante 
las entrevistas 30.

La información recabada fue analizada a tra-
vés de análisis del discurso, para el que se recu-
rrió al método de Klechterman, marco útil para 
realizar el análisis y la contrastación teórica. La 
codificación desde este marco se realizó en dos 
vertientes, una primera de carácter individual y 
vertical, en la que se recuperó la singularidad y ri-
queza de cada relato con la finalidad de conocer a 
profundidad los relatos individuales e identificar 
tanto las categorías de análisis como los patrones 
intra-caso; la segunda vertiente, fue de natura-
leza colectiva u horizontal, con el fin de hacer 
una lectura transversal y comparativa entre los 
relatos de las mujeres, con el fin de encontrar pa-
trones concurrentes, coincidencias y divergen-
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cias que permitiesen identificar ejes temáticos 
analíticos inter-caso, que se erigirían como los 
datos a trabajar en la búsqueda de significados 
en los relatos 31.

En este estudio se cumplieron los principios 
éticos contenidos en la Declaración de Helsinki y 
la Ley General de Salud en México. Se trató de un 
estudio de riesgo mínimo en función de que se 
exploraba y profundizaba sobre experiencias po-
siblemente dolorosas, razón por la que planteó la 
posibilidad y el compromiso ético de suspender 
las entrevistas cuando la estabilidad emocional 
se valorara en riesgo o las mujeres manifestaran 
el deseo de suspender su participación. Antici-
pando la existencia de respuestas emocionales 
adversas, en todo momento se mantuvo vincu-
lación con personal de psicología de los servicios 
de salud del estado, y la investigadora se capacitó 
en el manejo de contención emocional básica. Se 
solicitó por escrito el consentimiento informado 
y se garantizó en todo momento la confidenciali-
dad sobre la identidad de los informantes.

El proyecto fue evaluado, aprobado y super-
visado en su operación por el Comité de Ética 
e Investigación de la Secretaría de Salud del Es-
tado de San Luis Potosí, en el que se registró el 
proyecto en octubre de 2011, registrándose en el 
expediente número 008603.

Resultados

Sobre el escenario y las informantes

San Luis Potosí figura entre las diez entidades con 
mayor participación migratoria hacia los EE.UU., 
con un índice migratorio clasificado como “alto” 
(0,73) que lo posiciona en el sexto lugar en la par-
ticipación migratoria nacional y la captación de 
remesas familiares (6,58%) 32. La relación que San 
Luis Potosí mantiene con los EE.UU. posee tanto 
una tradición histórica como emergente, con al-
gunas diferencias en las dinámicas migratorias 
de las cuatro regiones del estado, y es en este sen-
tido es que resultó pertinente elegir dos localida-
des que perteneciesen a regiones distintas de San 
Luis Potosí: Rancho Nuevo, que se ubica en Sole-
dad de Graciano Sánchez, municipio de la región 
centro, donde se observa una participación mi-
gratoria baja y relativamente reciente; y La Veinte, 
que se ubica en Ciudad Fernández, dentro de la 
región media, caracterizada por haber hecho de 
la migración una de sus principales fuentes de 
ingreso y donde en algunos de sus municipios las 
remesas llegan a ser superiores al 30% 33.

En lo que se refiere a las dinámicas en que 
se practica la migración, se encontró que si bien 
en ambas localidades se presentan casos de mi-

gración clandestina, los varones de La Veinte pa-
recen menos interesados en participar de esta 
modalidad, principalmente, debido a la expe-
riencia que tienen movilizándose por convenios 
laborales a través de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores. La dinámica en que se da la migración 
incide de manera relevante en las experiencias 
que enfrentan las mujeres en sus vidas cotidia-
nas y los impactos que trae la migración de sus 
parejas en sus realidades. Por lo anterior es que 
resulta necesario conocer las características de 
vida conyugal y dinámica migratoria (Tabla 1), 
así como las características sociodemográficas 
de las informantes (Tabla 2).

Sobre las experiencias de violencia

En las narrativas que las mujeres compartieron 
se identificó que una gran parte de ellas “viven 
la espera” cual Penélopes, atendiendo los crite-
rios que los varones y las familias con quienes 
se “dejan encargadas” establecen para esperar el 
retorno de sus parejas. En estos contextos, son 
diversos los tipos y modalidades de violencia que 
se recrudecen en sus vidas cotidianas y en donde 
se incluyen desde la simbólica hasta la física, pa-
sando por la económica y psicológica.

•	 Violencia simbólica: “la justificada”

Bourdieu describió la violencia simbólica como 
una estrategia sutil que victimiza, sin percatarse 
agresiva, y que incluso llegar a legitimarse “váli-
da” por quienes la padecen 34. En este sentido, se 
encontró mujeres que encuentran pertinente el 
ser “cuidadas” y “vigiladas” en su comportamien-
to moral, aunque en este “cuidado” se implique 
la violación más hartera a sus derechos huma-
nos, sexuales y reproductivos. Padres, madres, 
suegras y suegros son responsables de vigilar el 
comportamiento moral de estas mujeres, en un 
periodo en el que la sexualidad de estas, emerge 
cómo una variable que es preciso vigilar, conte-
ner y salvaguardar.

Las propias madres de las mujeres, sus re-
ferentes de género más inmediatos, legitiman 
la necesidad de regular sus comportamientos, 
acordes a una mirada social que se endurece en 
la ausencia del varón.

“Ellas que aún tienen edad [para ser sexual-
mente activas, según el imaginario de que la 
sexualidad tiene un vínculo ineludible con la 
reproducción] tienen que portarse a raya, nada 
de andar en la calle dando lugar a comentarios, 
porque por lo mismo que les ven jóvenes y solas, y 
no falta él que espera que le den entrada, ahora sí 
que mientras están solas aquí ni amigos ni nada... 
andarse derechitas” (P10, La Veinte).
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Tabla 1

Caracterización de la conyugalidad y movilidad migratoria.

Informante Tipo de unión Vida en pareja (años) Ciclos de movilidad migratoria

Mujeres de la localidad La Veinte

1 Unión libre 36 8 meses en EE.UU. y 4 meses en México, durante 16 años

2 Casada 25 Hace 10 años regresó por 4 años, y permaneció 3 años, hace año y 

medio que se fue a EE.UU.

3 Casada 11 8 meses EE.UU. y 4 meses en México durante 10 años, tiempo de 

ausencia máxima de 3 años

4 Casada 21 8 meses EE.UU. y 4 meses en México durante 19 años

5 Casada 3 Se fue hace dos años y no ha retornado de los EE.UU.

6 Casada 17 8 meses EE.UU. y 4 meses en México durante 10 años

7 Casada 25 Inició la migración antes del matrimonio con ciclos de 8 meses en 

EE.UU. y 4 meses en México durante 25 años

8 Casada 7 Hace un año migró a EE.UU. y no ha retornado

9 Casada 35 8 meses en EE.UU. y 4 meses en México durante 30 años, desde hace 

5 años no retorna

10 Casada 7 Migró hace 4 años, regresó 9 meses y volvió a migrar, hace dos años 

que no retorna de los EE.UU.

11 Casada 30 Hace 13 años migró por 3 años, hace 5 por 2 años, ahora  

está en México

Mujeres de la comunidad Rancho Nuevo

1 Casada 29 Hace 12 años se fue por tres años y regresó, ahora hace dos años que 

no retorna desde EE.UU.

2 Casada 21 Hace 10 años migró por 4 años, ahora está en México

3 Casada 18 Desde hace 12 años se fue por 2 años, regresó dos meses y retornó a 

EE.UU. por 2 años más, ahí permanece

4 Casada 13 Hace 10 años se fue por 3 años, ahora está en México

5 Casada 27 Hace 16 años se fue por dos años, regresó, y se volvió a ir por tres 

años, ahora lleva 8 meses en EE.UU.

6 Unión libre 13 A lo largo de 12 años ha migrado 6 ocasiones con el periodo más 

largo de ausencia de 4 años, ahora está en EE.UU.

7 Unión libre 14 Hace 8 años por 4 años, ahora está en México

8 Unión libre 8 Hace 7 años migró por 2 años a EE.UU., regresó y se volvió a ir otros 2 

años y medio, donde permanece

9 Casada 19 Hace 18 años migró por 4 años, regresó, y retornó a EE.UU. por 7 

años, ahora está allá

10 Casada 12 Hace 4 años se fue 2 años, volvió a intentarlo sin éxito

La vigilancia de las familias se justifica nece-
saria, para controlar una sexualidad que no se 
reconoce personal, sino un espacio donde tiene 
injerencia lo público; una sexualidad que se vive 
cómo un bien simbólico que atañe a sus parejas, 
hijos y familias, sabiéndose insertas en contextos 
en los que su comportamiento sexual influencia 
no únicamente sobre su reputación personal si-
no incluso la familiar y social. En dicho marco, 
las mujeres son habilitadas para compartir so-
cialmente sus derechos sexuales y reproductivos, 

cuestión que entorpece e incluso obstaculiza, la 
negociación de los asuntos relativos a su salud 
sexual y reproductiva.

Conforme las narrativas profundizan, nuevos 
hallazgos ponen en jaque la idea de que la vigi-
lancia responda exclusivamente a un interés de 
las suegras, algunas mujeres narran cómo en la 
ausencia de la suegra por muerte o alejamiento, 
se recurre a nuevas estrategias para mantener vi-
gilados sus comportamientos, recurriendo a los 
hijos como aliados.



Flores YYR6

Cad. Saúde Pública, Rio de Janeiro, 32(7):e00022115, jul, 2016

Tabla 2

Características sociodemográficas de las participantes.

Mujeres de La Veinte Mujeres de Rancho Nuevo

Informante Edad (años) Escolaridad Ocupación Informante Edad (años) Escolaridad Ocupación

P1 22 Secundaria 

incompleta

Ama de casa P1 51 Primaria 

incompleta

Venta de alimentos

P2 51 Primaria 

incompleta

Afanadora P2 38 Primaria 

incompleta

Ama de casa

P3 41 Primaria 

incompleta

Auxiliar en la iglesia P3 37 Primaria 

incompleta

Empleada

P4 31 Primaria 

completa

Ama de casa P4 31 Secundaria 

completa

Ama de casa

P5 41 Primaria 

completa

Venta de alimentos P5 44 Primaria 

completa

Ama de casa

P6 20 Secundaria 

incompleta

Ama de casa P6 28 Secundaria 

incompleta

Negocio de 

papelería

P7 37 Secundaria 

completa

Ama de casa P7 28 Secundaria 

incompleta

Pepenadora

P8 45 Primaria 

incompleta

Venta de alimentos P8 23 Secundaria 

completa

Trabajadora 

doméstica

P9 22 Primaria 

completa

Ama de casa P9 36 Secundaria 

completa

Ama de casa

P10 51 Primaria 

completa

Ama de casa P10 28 Secundaria 

incompleta

Ama de casa

P11 45 Primaria 

completa

Ama de casa

“Me casé con un hombre que no me deja sa-
lir mucho, ahorita que no está me cuida con los 
niños, en veces me voy pa Rioverde y me marca al 
celular y me dice -‘¿onde tas mija?’- le digo ‘acá en 
Rioverde’ -y me dice ‘¿con quién andas?’- le digo 
‘con el niño’ -y me dice ‘a ver pásamelo’ y tengo que 
pasarle el niño... nunca ando sola, si no hay niños 
como en la mañana que se van a la escuela, no 
salgo, me voy hasta en la tarde con ellos y es que 
solo así él está a gusto que yo ande todo el tiempo 
con los niños” (P4, La Veinte).

Las mujeres narran la utilización de sus pro-
pios hijos como forma de control moral, niños 
que sin alcanzar la mayoría de edad deben asu-
mirse guardias morales de sus madres, coartando 
su libertad y recordándoles de manera constante, 
que con independencia de su etapa de vida y ma-
durez, resulta pertinente y necesario vigilar su 
valor simbólico más importante, su sexualidad.

•	 Violencia psicológica: “aislamiento  
	 impuesto”

La violencia psicológica también protagoniza 
gran parte de las historias de estas mujeres, una 
de las modalidades más narradas es la restricción 

que la comunidad y familia hace respecto a su 
libertad para acceder y frecuentar sus redes de 
apoyo social. Respecto a este punto aparece el 
rumor como una de las estrategias más usadas 
por las suegras, un rumor que focalizado sobre su 
comportamiento moral, emerge cómo una estra-
tegia poderosa para regular su comportamiento, 
principalmente, porque saca ventaja de la com-
plejidad que implica la comunicación para las 
parejas en los contextos de la migración.

Las mujeres temen a los rumores que en tor-
no a su comportamiento puedan construirse, en 
función del poder que el mismo ha mostrado en 
casos de abandono.

“Mi suegra decía que yo andaba con otro hom-
bre, que no atendía bien a las niñas, hasta la fecha 
dice que ella misma me encontró en la cama con 
el otro y eso se lo dijo a él [esposo], pero no es cier-
to [rompe en llanto]... él le creyó a ella, cuando 
regresó me dijo que ya no se iba a juntar conmigo 
porque mucha gente le había dicho que yo anda-
ba así... su mamá ya no quería que volviera con-
migo” (P6, Rancho Nuevo).

En los casos de otras mujeres se recurren a 
estrategias aún más violentas para ejercer el con-
trol, son retiradas de sus ciudades de origen en la 
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búsqueda por despojarlas de sus redes sociales  
y familiares.

“Cuando le dije que ya no quería estar con su 
mamá, me dijo que entonces con la mía tampo-
co…nomás un día me habló y me dijo que había 
comprado un ‘pie de casa’ pero en San Luis Potosí 
y no en Matamoros, que me la compraba porque 
allá nunca iba a poder comprar nada y que si que-
ría me viniera para acá... Cuando llegué aquí no 
había luz ni agua, era puro monte y así me quedé 
aquí sola con las niñas” (P9, Rancho Nuevo).

Sin embargo, no todas las mujeres toleran las 
vicisitudes que trae consigo el ser “encargadas”, 
algunas desarrollan fortaleza para dejar de coha-
bitar en la residencia patrivirilocal, accediendo 
con ello a una vida menos estricta y más perso-
nal. En la mayoría de los casos, la determinación 
por dejar la casa de los suegros, deriva de conflic-
tos de pareja provocados por juicios y apreciacio-
nes que suegros hacen sobre el comportamiento 
moral de estas mujeres. Historias dramáticas que 
incluyen formas de violencia que llegan a afectar 
las relaciones de pareja, la autoestima de las mu-
jeres e incluso ponen en riesgo su vida.

“Creo que me celaba más mi suegro que mi 
esposo, una vez que fuimos a la fiesta del pueblo 
y un muchacho me dio el paso, yo le agradecí y 
entonces el viejito andaba ‘tomao’ [alcoholizado] 
y que me grita ‘jija de tu repinche madre así te 
quería encontrar desgraciada, puta, infeliz’ yo no 
hallé en ese momento que contestar porque yo me 
tullí [paralizó], llegando a la casa me dio hasta 
que me sangró, ya estaba bien viejito, pero pegaba 
todavía bien fuerte” (P11, La Veinte).

•	 Violencia económica: “hacer buen uso de  
	 un dinero ajeno”

Las mujeres refieren que las remesas se constitu-
yen en una herramienta que sus familias consan-
guíneas o de sus parejas, usan para violentarlas; 
en este sentido, es común que los varones envíen 
las remesas a sus madres, quienes son responsa-
bles de vigilar su administración, una decisión 
que no hace más que reiterar en lo social, la ima-
gen de esposas incapaces de tomar decisiones 
acertadas sobre la cuestión económica, en tanto 
reafirman la relación de poder que se juega entre 
suegra-nuera.

“El niño una vez se me moría y éste [esposo] 
no me mandaba porque andaba de borracho [al-
coholizado], entonces fui con ella [la suegra] y le 
dije que si me podía conseguir dinero y me dijo 
‘no, yo no te consigo ningún pinchi dinero’... des-
pués me enteré que él me había mandado 50 dó-
lares, pero como se los mandaba a ella pa que me 
los diera, ella no me los entregaba para hacerme 
renegar [sic]” (P4, La Veinte).

Damos cuenta que las remesas en sí mismas 
no potencian la autonomía de estas mujeres, al-
gunas veces recrudecen su condición de inequi-
dad y desigualdad, quien recibe las remesas y las 
administra tiene poder sobre la satisfacción de 
las necesidades básicas y en él caso de esta mujer 
incluso sobre la vida.

Son escasas las mujeres que se asumen par-
tícipes en la administración de las remesas y si 
bien en dicho sentido evidencian una percep-
ción de mayor estima y logro, resulta obligado 
reconocer que esta “administración” ocurre en 
un marco en el que no les compete tomar deci-
siones respecto a las inversiones, sino únicamen-
te ejecutar las indicaciones que sus parejas giran 
al respecto.

Algunas de las mujeres en la búsqueda de 
enfrentar su vulnerabilidad económica buscan 
insertarse en actividades económicas formales o 
informales, sin embargo, participar de activida-
des remuneradas no depende exclusivamente de 
su decisión, sino de las opiniones o determina-
ciones que sus parejas hagan al respecto, los que 
en su mayoría les niegan este derecho argumen-
tando que dicha incursión traerá consigo menor 
atención en los hijos, postergación de las tareas 
domésticas o incluso la posibilidad de conocer 
otros hombres.

Pese a estas condiciones, es necesario reco-
nocer el caso de mujeres rurales que han logrado 
incursionar en la esfera productiva, tras haber 
convencido a sus parejas de la posibilidad de ac-
ceder a ingresos económicos sin “desatender” el 
cuidado del hogar y de los hijos. Por otro lado, 
emerge una nueva categoría, la responsabilidad 
de la mujer rural en el trabajo agrícola y gana-
dero, tarea que debe atender en función de la 
migración de la pareja. En este contexto, ya no 
sólo se les niega la posibilidad de incursionar en 
empleos remunerados por el riesgo de desaten-
der el cuidado de los hijos y el hogar, se implica 
también la posibilidad de que por ello deje de 
ocuparse de la siembra, cosecha y crianza del ga-
nado; actividades que les implican una inversión 
de tiempo y energía, aun cuando no les implica 
un reconocimiento social.

Discusión

Geertz en una de sus obras más relevantes “la 
ideología como sistema cultural” señala la im-
portancia de dimensionar la magnitud simbóli-
ca de la cultura en el actuar social de los sujetos 
20,21,22, en este sentido, es imposible impactar en 
el problema de la violencia contra las mujeres, 
sin problematizar que no se trata de una prác-
tica individual entre agresores y víctimas, sino 



Flores YYR8

Cad. Saúde Pública, Rio de Janeiro, 32(7):e00022115, jul, 2016

un problema que se sustenta y reproduce en una 
ideología patriarcal que naturaliza las desigual-
dades de poder entre hombres y mujeres, y que 
legitima el ejercicio de actos violentos contra  
las segundas 35,36,37.

Las narrativas que las mujeres compartieron, 
evidencian que el ejercicio de la violencia con-
tra este grupo específico no se limita a la pareja, 
incluye a las familias de sus parejas, sus fami-
lias consanguíneas y la comunidad en general; 
lo que coincide con los hallazgos que otras in-
vestigadoras han encontrado en comunidades  
transnacionales 12,38,39,40.

El rumor es una forma de violencia simbóli-
ca que se impone sobre la reputación moral de 
quienes esperan el retorno de sus parejas, no se 
juzga a quien desacredita a otra persona, igno-
rante de la verdad, sino a las mujeres que partici-
pan de situaciones en la que su moral puede ser 
cuestionada. En este tenor, la ausencia del va-
rón potencia la vulnerabilidad social y moral de  
las mujeres 41,42.

Bourdieu señaló que en el intento por per-
petuar la dominación masculina 36, el hombre 
invierte gran cantidad de tiempo y energía en 
acciones que reivindican su virilidad, ello se 
evidencia en la dinámica social de ambas loca-
lidades, donde los varones en la búsqueda por 
controlar el comportamiento moral y sexual de 
“sus” mujeres, encomiendan del cuidado de las 
mismas a padres y suegros 43. La vigilancia de las 
familias consanguíneas o de los varones se justi-
fica necesaria para controlar una sexualidad que 
no se reconoce personal, sino un espacio donde 
tiene injerencia lo público, una sexualidad que 
se vive cómo un bien simbólico que atañe a sus 
parejas, hijos y familias, sabiéndose insertas en 
contextos en los que su comportamiento sexual 
influencia no únicamente sobre su reputación 
personal, sino incluso la familiar y social 43,44,45.

Las mujeres son limitadas no sólo en el capi-
tal económico y cultural, sino incluso en relación 
al capital social, la negación que hacen sus pare-
jas o las familias de sus esposos/concubinos por 
acceder a redes sociales y de apoyo, potencia su 
vulnerabilidad frente a problemáticas que van 
desde la violencia de género, hasta problemas de 
salud física y mental 12,42.

Las remesas representan más que un valor 
monetario, un símbolo a partir del que comien-
zan a entretejerse nuevas relaciones de poder 
al interior de las familias, la toma de decisiones 
continúa desarrollándose de manera androcén-
trica, reafirmando la vulnerabilidad económica 
que caracteriza a estas mujeres 39,40.

El ingreso a la esfera productiva se da con-
dicionada a no renunciar a la responsabilidad 
socialmente asignada de la economía del cuida-

do, punto que las mujeres no cuestionan, quizá 
porque para dicha función han sido habilitadas 
desde etapas tempranas de vida y, en función de 
ello, contemplan naturalizada al género. Las mu-
jeres han tenido que involucrarse en actividades 
económicas sin relegar las funciones domésticas, 
aprendiendo a vivir en un marco de desventaja 
social, en el que deben resignarse a una carga 
excesiva de funciones 46,47,48.

Conclusiones

La intención de este trabajo fue hacer evidente 
las condiciones de violencia que viven las muje-
res parejas de migrantes en sus cotidianeidades, 
con la intención de aportar precedente para la 
planeación e implementación de políticas pú-
blicas que consideren y atiendan las condicio-
nes de vulnerabilidad que viven quienes, aún sin 
participar de manera activa en la movilización 
migratoria, enfrentan relacionado con ella nue-
vos riesgos para su salud física, mental, sexual  
y reproductiva.

Los programas de salud y las estrategias que 
los profesionales de este ámbito realizan con la 
población no pueden continuar limitados a una 
perspectiva biomédica, que circunde su actuar 
en la profundidad o severidad de las lesiones fí-
sicas o emocionales que presentan las mujeres 
que, por suerte o destino, alcancen a llegar hasta 
los servicios de salud. El personal de salud de-
be problematizar las aristas sociales y culturales 
que prevalecen en los contextos, y anticiparse 
mediante la prevención primaria y secundaria a 
contener situaciones que merman en la calidad 
de vida de más del 50% de la población actual en 
México y en el mundo (las mujeres).

Los hallazgos obtenidos permiten dilucidar 
los ambientes saturados de violencias, igual que 
permiten dar cuenta de cómo las condiciones de 
violencia estructural en que estas mujeres han 
crecido obstaculiza el reconocerse violentadas e 
implementar estrategias para confrontar dichas 
violencias. Los servicios de salud representan en 
una gran variedad de casos, la única institución 
a la que se les permite acercarse a las mujeres 
que viven violencia, por ello es que el personal de 
salud debe desarrollar conciencia sobre las opor-
tunidades perdidas que está teniendo en materia 
de prevención e identificación de casos.

Una limitación del presente estudio es la 
ausencia de voz de los profesionales del ámbito 
sanitario, dado que resulta relevante conocer la 
experiencia que los servicios de salud tienen en 
la identificación y manejo de los casos de violen-
cia, así como de las estrategias específicas que 
llevan a cabo con esta población particular en 
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materia de atención de la violencia, y de la pre-
vención y la detección oportuna de VIH. Otra de 
las limitaciones es el uso de grupos focales, como 
estrategia para la selección de los participantes, 
toda vez que narrar las experiencias de violencia 
se constituye en un reto cultural, particularmen-

te, cuando las informantes conviven de manera 
cotidiana en los mismos espacios comunitarios 
y, en consecuencia, se asumen vulnerables so-
cialmente hablando, al exponer su experien-
cia en este tipo de prácticas frente a su grupo  
social inmediato.
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Abstract

Violence against women is a worldwide problem due 
to its impact on quality of life for those living under 
the complicity of a patriarchal culture and a state that 
makes such violence invisible. This article aims to give 
visibility to the contexts of violence affecting female 
“partners of migrants” in their places of origin, prob-
lematizing how such violence assaults their physical 
and mental health. This was a qualitative study with 
an interpretative anthropological focus, drawing on 
a sample of 21 women from rural and urban areas in 
San Luis Potosí, Mexico. Interviews were based on dai-
ly life history and discourse analysis. According to the 
results, women experience more violence when their 
spouses migrate, new forms of violence are commit-
ted against them, and the violence occurs in both the 
household and the community. Violence against wom-
en is a public health problem that should be treated 
through a framework that is sensitive to the social 
and cultural dynamics characterizing the contexts in 
which health programs are implemented.
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Resumo

A violência contra as mulheres é um problema mun-
dial, devido ao impacto que tem na qualidade de vida 
daquelas que a sofrem, submetidas à cumplicidade 
de uma cultura patriarcal e um Estado que a deixa 
invisível. Este artigo objetiva visibilizar os contextos 
de violência que sofrem as mulheres “casais de emi-
grantes” nas localidades de origem, problematizando 
de que forma atentam contra a saúde física e mental 
delas. Foi realizado um estudo qualitativo com uma 
abordagem na antropologia interpretativa com 21 
mulheres das localidades rurais e urbanas de San Luis 
Potosí, México; foram feitas entrevistas desde a pers-
pectiva da historia da vida cotidiana e análises do dis-
curso. Os resultados mostram que as mulheres vivem 
uma maior violência quando seus parceiros emigram 
e novas formas de violência são cometidas contra elas, 
acontecendo tanto no âmbito doméstico, quanto no 
comunitário. A violência contra as mulheres consti-
tui um problema de saúde pública que deve ser visto 
desde um quadro sensível com as dinâmicas sociais 
e culturais que caracterizam os contextos em que se 
aplicam os programas de saúde.
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